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El hogar
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	El hogar, a partir de un dibujo de Nandalall Bose

	 

	Me paseé solo por el camino a través del campo mientras el atardecer escondía su último oro como un avaro.

	La luz del día se hundió cada vez más en la oscuridad, y la tierra viuda, cuya cosecha había sido recogida, quedó en silencio.

	De repente, la voz estridente de un niño se elevó hacia el cielo. Atravesó la oscuridad sin ser visto, dejando el rastro de su canción a través del silencio de la noche.

	Su casa en la aldea estaba allí, al final del terreno baldío, más allá del campo de caña de azúcar, escondida entre las sombras del plátano y la esbelta palmera areca, el cacao y los árboles de jaca de color verde oscuro.

	Me detuve un momento en mi camino solitario bajo la luz de las estrellas, y vi extenderse ante mí la tierra oscura rodeando con sus brazos innumerables hogares amueblados con cunas y camas, corazones de madres y lámparas vespertinas, y jóvenes vidas alegres con una alegría que no conoce su valor para el mundo.

	 

	
En la orilla del mar

	 

	En la orilla del mar de los mundos infinitos se encuentran los niños.

	El cielo infinito está inmóvil en lo alto y el agua inquieta es bulliciosa. En la orilla del mar de los mundos infinitos los niños se reúnen con gritos y bailes.

	Construyen sus casas con arena y juegan con conchas vacías. Con hojas marchitas tejen sus barcas y las hacen flotar sonrientes en las vastas profundidades. Los niños juegan en la orilla de los mundos.

	No saben nadar, no saben echar las redes. Los pescadores de perlas bucean en busca de ellas, los mercaderes navegan en sus barcos, mientras los niños recogen guijarros y los vuelven a esparcir. No buscan tesoros ocultos, no saben echar las redes.

	El mar se levanta con risas, y pálida brilla la sonrisa de la playa del mar. Las olas de la muerte cantan baladas sin sentido a los niños, incluso como una madre mientras mece la cuna de su bebé. El mar juega con los niños, y pálida brilla la sonrisa de la playa del mar.

	En la orilla del mar de los mundos interminables se encuentran los niños. La tempestad vaga por el cielo sin caminos, los barcos naufragan en el agua sin caminos, la muerte está en el exterior y los niños juegan. En la orilla del mar de los mundos interminables es el gran encuentro de los niños.

	
El origen

	 

	El sueño que revolotea en los ojos del bebé... ¿alguien sabe de dónde viene? Sí, se rumorea que tiene su morada donde, en la aldea de las hadas, entre las sombras del bosque tenuemente iluminado con luciérnagas, cuelgan dos tímidos brotes de encanto. De allí viene a besar los ojos de los niños.

	La sonrisa que parpadea en los labios del bebé cuando duerme, ¿alguien sabe dónde nació? Sí, se rumorea que un joven rayo de luna creciente tocó el borde de una nube otoñal que se desvanecía, y allí nació la sonrisa en el sueño de una mañana bañada por el rocío: la sonrisa que parpadea en los labios del bebé cuando duerme.

	La dulce y suave frescura que florece en las extremidades del bebé, ¿alguien sabe dónde estuvo escondida tanto tiempo? Sí, cuando la madre era una jovencita yacía impregnando su corazón en el tierno y silencioso misterio del amor--la dulce y suave frescura que ha florecido en los miembros del bebé.

	 

	
El camino del bebé

	 

	Si el bebé quisiera, podría volar al cielo en este momento.

	No es por nada que no nos deja.

	Le encanta apoyar la cabeza en el pecho de su madre, y no soporta perderla de vista.

	El bebé conoce todo tipo de palabras sabias, aunque pocos en la tierra pueden entender su significado.

	No es por nada que nunca quiere hablar.
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